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PELAYO: Recuerda las fechas carlistas 

durante este mes 

Día 1 de abril de 1860, — Zarpa de Palma de 
Mallorca el Rey D. Carlos VI con la famo­
sa expedición del Capitán General D. Jai­
me Ortega. 

Día 7 de abril de 1872. —El jefe catalán Cas-
tells se lanza al campo en Gracia. 

Día 14 de abril de 1872. - S . M. C. el Rey Don 
Carlos Vil ordena el alzamiento en toda la 
Península, al grito de ¡Abajo el extranjero! 
y ¡Viva España!, dando comienzo la nueva 
Guerra Carlista. 

Día 18 de abril de 1860. - Es fusüado en Tor-
tosa el genera] D. Jaime Ortega, después 
del fracaso del movimiento de San Carlos 
de la Rápita. 

Día 26 de abril de 1871. - D. Alfonso-Carlos 
contrae matr imonio en Heubach (Baviera) 
con la Princesa de Portugal D.a María de 
las Nieves. 

Día 29 de abril de 1793.—Nace en Lisboa 
D.a María Teresa Ue Braganza, Princesa de 
Beira. 

i liim ¡iitiintmitii: l l l l l l l | ' . . : lnl ia>l 



£ l S lí 
ANO i I t V NUM 

EDITORIAL 

Lector: ¿Le gusta esta Re­
vista, nuestra Kevista Car­
lista? Ayúdenos a su diíu-
s.ón pioporcionándoncs 

otru subscr.pción 

• Españoles: 
Cuando quien con gesto noble y 

visión certera debe dirigir los des­
tinos do una Nación (que es la pr -
mera, de entre las primeras, tratán­
dose de España) auLpone al aposto­
lado do Patria, las ambiciones per­
sonales e inconfesables de su clien­
tela, lanzando a %lo:s verdaderos o Ü-
d: danos fuera de la Ley, un deb r 
de conciencia, que con voz patriota 
clama en iodos los corazones, obliga 
a desplegar la Bandera, única solu­
ción política e histórica, y un «ADE­
LANTE» heroico sale de nuestros pe­
chos para que cada cual, desde el 
puesto asignado por nuestras Direc­
trices, cumplamos con 'nuestro in-
eludib'e deber, barriendo de una vez 
de nuestra querida España la libe-
ralización que la desgobierna y el 
lodo que la cubre. 

Llegó par fin la hosw decisiva. 
Esta hora tan temida para los aco­
modaticios y tan deseada para los 
hombres Carlistas, cuyas banderas 
cobijaron innumerables mártires, y 
que a pesar de todas las persecucio­
nes se mantuvieron siempre enhies­
tas, tremolando al viento las roja; 
('.tuces de Borgoña. 

A<|!i i estamos, como siempre he­
mos eslado los Carlistas, dispuestos 
al .sacrificio por inmenso que é t e 
se \ con la bandera de aquel 18 de 
julio la bandera de nuestro Dios, la 
bandera de la Patria, junto con sus 
fueros, a las órdenes del Rey, la ban­
dera que nunca abandonamos ni 
abandonaremos; ni aun cuando n u c ­
iros «amigos» prefirieron mejor pa­
searse en el carro de aquella Victo­
ria ganada a costa de nuestros r -
(Hieles. Aquí estamos los Polayos ('<•! 
Principado de Cataluña, en pie y sin 
miedo al sacrificio, lija la vista en 
tantísimos mártires de nuestras gue­
rras, compenetrados de su espíritu, 
imbuidos en el recio amor a lo que 
Ellos defendieron, atentos sólo a 
nuestros Mandos, dispuestos a com­
pletar de una vez. y ésta para siea'i 

pie, su obra de regeneración de la 
sociedad actual bajo los brazos de 
la Monarquía Tradicional, que devol­
verá a España la gloria y ej honor, 
¿o, señores, aqui estamos.v 

Aquí estamos frente al Régimen, 
que vivimos, porque somos católicas' 
y españoles. Y con nosotros está e 
sano pueblo español, este pueblo de 
tedas las clases sociales que sufre. 
Aqui citamos frente al imperio del 
«cdraperlo» oficial y particular, 
cu: ti ¡o la corriente «del bolchevis­
mo triunfante — como ya decía Me­
lla — se extiende por toda Europa». 
¿Con qué lo vamos a contener? ¿L i 
vamos a contener con esos partidos 
oficiales y locales y , contrahechos, 
fragmentos exagerados de un .pr ínc-
pio nuestro, como el catalanismo y 
el bizcaitarrismo, tan elocuentemen­
te crilicado por los señores Pradera 
y Careaga? Yo creo que si esas gen­
tes no avivan e! seso, cuando llegu • 
la b rri sangrienta, los va a sorpren­
der bailando sardanas y zorteicos al 
bord ' de un cráter. 

Para la salvación de España y de 
todos los españoles, nutridos nues­
tros cuadros- militares y políticos, no 
.•••:'-¡z-pnd s y protegidos por el G i-
bierno, sino cu pie, dando frente a 
enonvg > y dispuestos a marchar e i 
columna de ataque con el pa'rioíism 
que exa!t a p ra conseguir el resur 
güiliento de la raza hispana, raza d? 
héroes de mártires y Santos. 

Español qii" nos lees, no veáis en 
nuestras cosas una propaganda más 
liara obten--r el poder, no veáis en 

• nosotro hombres locos de ambición 
de g b i c n o ; no, nue tra Comunión 
Carlista, con sus secciones, es r. -
nuticianileoto. .ofrenda a Dos. por 
España a las órdenes de' Rey. 
. Carlistas: Abrid los ventanales de 
nite-fr.t P tria al sol. porque el so! 
del resurgimiento que. defendem > 
apunta ya sus rayos en tas c'm s de! 
Montserrat. 

PELAYOS: VIVA ClÜSTO i;EY 
VIVA ESPAÑA, VIVA LA REGENCIA. 
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D I O S 
La Religión y el Carlismo 

Catolicisnio, esto es lo que neee.i-
ta el mundo, y: más concretamente 
España. Xuesira querida España fué 
la que mus batallas riñó por la R-ii-
gión y la que con más ceh, se guar­
dó dei contagio de las epidemias sec­
tarias. Y cuando tuvo aquel celo y 
uqUti cuidado en su devoción ma-
riana, fué cuando üe.pi.rrumó por el 
mundo, su hispanidad y cimentó e. 
gran imperio üel que todavía que­
da nuestra lengua, nuestras cos.um-
hres y nuestra sangre, poique s* ma-
terialmente lo perdimos todo, como 
dijo nuestro García Sanchiz, en el 
imperio espiritual de España sigue 
su: ponerse el sol. 

Pero todo eso fué posible por el 
Catolicismo. La Renglón es la que 
nos llevó a la defensa de nues.ra in­
dependencia, la que nos hizo ser Na­
ción y la que nü9 empujó al descu­
brimiento y evangelización de nue­
vas tierras que vivían en las tinie-
buu del error y de la barbarie. Es 
que entonces había un id al nacio­
nal a¡ que iba vinculado un ideal re­
ligioso, principal de toaos nuestros 
movimientos ^menores y exter.ores. 
Mas todos ios enemigos de fuera, coa­
ligados por la envidia a nuestra gran­
deza, quisieron acabar con el po­
derío esp-ñol, y no les faltaron co-
litbor&ubres d.ntro, que .ueron los 
peores enemigos de ¡a Pa ria. Entre 
todos importaron ¡as ideas enciclo­
pedistas, liberales, germen de todos 
los iludes; entre todos tejieron la 
infame «Leyenda Xegr ». Unos y oíros 
sólo buscaban — am que inconscien­
temente algunos — la decade cia y 
i ri ¡na de nuestra querida España. 
Frente a tal invasión antiespañola 
alzó el tradic oralismo su bandera, 
uniendo en su actitud, para que el 
Derecho tuviera más fuerza, la de­
fensa de la Lcgit'midad y la de los 
n i-r 'ivo- Kr- la E paña tradicio­
nal .acaudillada por el rey, don Car­
los Y. la que Sf levanta') i •>•-• briosa 
gesta contra la España bastarda, fal­
sa y extranjerizante, que entregando 
el trono al liber lismo. venia a des­
truir la instituci >n, monárquica qn ' 

fué consubstancial con la Patria y 
a dar la batalla al Catolicismo, fuen­
te de las más bellas páginas de nues­
tra Ilisloria. 

No se transigió con el Carlismo; 
pero era y es, porque representa la 
verdad política y social y porque a 
su vez no quiso transigir con el error 
liberal que significaba ¡a usurpación, 
la entrega de España a su; verdugos. 
«Si el Partido Carlista se hberaliz .-
se — decía el insigne Manterola —, 
de seguro se transigiría con él», pero 
si el Partido Carlista se liberalizase, 
renunciaría a su esencia y dejaría de 
ser lo que fué siempre y siempre 
será con la ayuda de Dios. ¡Lo que 
fué siempre, lo que siempre será! 
He aquí una afirmación que no fué 
ni es desmentida. Eso ha sido la Co­
munión Carlista, porque no podía 
ser otra cosa. ¿Cómo se iba a libe­
ralizar si su razón de ser era la Le­
gitimidad y su antiliberalismo? Lejos 
de liberalizarse — agregaba Mante­
rola — pretende el Partido Carlis a 
hacer ver a los católicos (?) liberales 
que necesitan dejar de ser liberales 
para continuar siendo católicos». 

'Catolicismo, mucho catolicismo, 
eso es lo que defendió el carlismo 
frente al liberalismo, que abria las 
puerlas a todos los absurdos e in­
moralidades, porque el carlismo ha 
practicado fielmente la doctrina del 
Rey de Reyes, del Rey Sabio1, de 
amarle a Él sobre todas las cosas, 
y don Carlos Vil. que como' todos 
los suyos en 'esto fué inflexible, dejó 
sentado; «Xadie puede ingresar en 
mis filas si antes no ha ingresado en 
las de la Tglesia Católica; yo no quie­
ro que me siga nadie si antes no si­
gne a Cristo y a la Iglesia; de lo con­
trario no reconozco y los declaro por 
este mismo hecho fuera de mi Ran­
dera».^ 

Por esta defensa inexorable de los 
principios y de la verdad catóMci. 
el Carlismo ha tenido vida y ha si 'n 
el único que quedó en España, mirn- ' 
tras delante de él desfilaron los ca­
dáveres infectos de sus enterradores 
en todos los tiempos y por eso t"ti> 
bien S. S. el Papa León XIII dijo a 
don Carlos VII: «XAD'E TE PODRA 
QUITAR JAMAS LA CLORIA DE HA­
BER DEFENDIDO L\ <\\vs\ Rjg LA 
n^L'C.'OX EX LOS CAMPOS DE BA­
TALLA».-
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TOQUE DE DIANA 

Montserrat crisol de nces'ra persanaüdad tradicional 
Montserrat, feudo que los Condes 

de Barcelona concedieron a los mon­
jes d:- Ripoll, fué después de los sa­
rracenos, a fines del primer milenio, 
lugar de penitencia donde se retira­
ban los que por sus culpas eran cas­
tigados a penas de extrañamiento so­
cial. Poco a poco fu aro n surgiendo 
por distintos sjiios de la abrupta 
montaña ios refugios, las cuevas y 
más tarde las ermitas, donde estos 
separados del bullicio mundano, ha­
cia vida de oración y reparación. 

Más tarde, la Orden Benedictina es­
tableció en Monistrol, junto al Llo-
bregat, entonces Rubricatus, el pri­
mer monas.erio, bajo el empuje del 
Abad Oliva. A este santo lugar acu­
dían estos ermitaños en busca de 
consuelo espiritual y también mate­
rial. Todos los terrenos vecinos eran 
cuidados por la orden del ORA ET 
LABORA convirtiendo en vergeles, 
Olesa, Esparraguera y otros lugares 
que antes eran agrestes y desiertos. 

'Mientras Ripoll, PobleC y Santcs 
Creus eran el centro religioso-polí­
tico de la Edad Media y Moderna. 
Montserrat quedaba como un re­
manso de paz, dedicado a la oración 
y al trabajo según la regla de San 
Benito, En la Edad Moderna, trasla­
dado a la cumbre de la montaña don­
de está ahora, va adquiriendo fama 
por toda la península y ¡o visitan los 
reyes y también miles de peregrinos 
de las más lejanas turras , descollan­
do en re ellos, San Ignacio de Lu­
yóla, que en él cambia su indumen­
taria militar por el tosco sayal. 

En la Edad Contemporánea, Mont­
serrat se agiganta. Ln des rucción de 
los Monasterios' hermanos hace que 
tod:!s las miradas se dirijan a El. 
Apesar del incendio que sufre por l->s 
ejércitos de Napolón. no deja de ser 
el refugio y sitio de reunión de to­
cios los parióla catalanes. Venidos 
de Iss comarcas de M-mresa. bajo los 
pingues de ¡as banderas de los San­
to, mi'rtircs de aquella ciudad y d-

Igualada presididos por un venerado 
crucifijo, dieron tal batida al ejérci­
to francés, que desde Barcelona se 
dirigía a Zaragoza, que inmortali­
zaron el nombre del Bruch, que bien 
pudieron esculpir: 
CAM7NANTE DETENTE AQUÍ. 
QUE EL FRANCÉS AQUÍ PARO 
EL QUE TODO LO PASO 
NO PUDO SALIR DE AQUÍ. 
En esta batalla estaba fundido el 

fervor religioso, el amor a la patria 
y la fidelidad al rey. 

Tanto ha sido para la tradición ca­
talana, Montserrat, que nuesíro in­
signe Verdaguer le decía a la Virg n 
que allí se venera, «DELS CATACANS 
SEM1RE EN SEREU PRINCESA 
DELS ESPANYOLS LESTREL'.A 
D'OR'ENT». 

E¡ Prpa León XIII, al ver el cre­
ciente car'fto que le tiene todo el 
Principarlo, le nombra PATRONA DE 
CATALINA. 

Los carlistas hallaron en os a San­
ta Montan i, durante las- tres guerns 
del siglo pasado, seguro rifugio, pues 
teniendo Alfonso Carlos el cuartel ge­
neral en Igualada tenía no sólo la 
mente en Montserrat, sino que era 
su esperanza siempre que se encon­
traba en apuros. 

Más. adelante los leales al Santo 
Trileina. se han congregado en Mont­
serrat celebrando a su somlira pro­
tectora sus grandiosos Aplechs. 

Montserrat, es el corazón de Cata­
luña. Pintada por sus artistas, ca r -
tnda por los poetas, invocarla por los 
devoto" y respetrds por todos. Es 
símbolo de relig'osidad, expolíente de 

• patriotismo V crisol tradicional. 
.1. C. V. 
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En solemne y público cumplimien­
to de la promesa que hice a V. M. 
nuestro bien amado rey don Alfonso 
Carlos, vengo en este momento inol­
vidable a renovar mi juramento de 
ser el depositario de la tradición le-

gitimista española y su abanderado 
hasta que la sucesión quede regular­
mente establecida. Mi juramento de 
sostener y guiar a la Comunión Tra-
dicionalista Carlista española, debe 
cumplirse en la época más grave de 
su gloriosa existencia; pero como asi 
la vida del rey llorado nos estuvo 
consagrada hasta el último trágico 
suspiro, asi lo estará la mía hasta 
que Dios me otorgue la merced de 
terminar la misión de que estoy in­
vestido, tal como lo hubiera hecho 
el mismo rey, don Alfonso Carlos. 

Al tomar la bandera que el Augus­
to tinado ha puesto "en mis manos me 
'dirijo a todos, recordando qi?r la 
Comunión Tradicionalista es católica 
antes que nada, patriótica en la uni­
dad intangible de las variedades re­
gionales, y esencialmente monárqui­
ca a través del curso fecundo de una 
historia milenaria y auténticamen'c 
española. 

La sangre de nuestros mártires de 
otros dias ha hecho brotar, géneros", 
la de una muchedumbre de nuevos 
mírtires. que, ante el mundo des­
equilibrado de nuestros aciagos dias. 
han mostrado a España levantándo­
se en un arranque admirable de ab­
negación La España que salvó a 
Europa rechazando a los moros; la 
iiiism:' mi" llnvó a América la C'uz 
y la civilización; la que imp'dió e 
dominio turco en la memorable oca­
sión de Lépenlo. La misma que hu­
illín a con mago Tic o ejemplo a toda 
Europa para batir las hordas dé los 
sin Dios y de los sin Patria, que ' i\-
tentaban el asalto y destrucción de 
la civilización v de la Cristiandad 

Vuestros gritos de «DIOS. P \ " W A 
y REY» han unido a todas las fu r-
zas saludables en colab 'ración c n 
el Ejército; unión que. por fn fe y 
el valor de los reque'és. t n'lrá ya ; 
bastante garantía dé no romperse, ja­
más, restaurando, por la nm'stad in­
quebrantable de l¡?s combatienles. ¡" 

armonía más fuerte que la vida, que 
es base de la justicia y sagrada u t -
lidad del Ejército y cimiento de 1 i 
verdadera vida de las naciones. 

Subyuga el honroso ejemplo de 
energía de la joven generación, ah -
ra en armas, queriendo, con plen :-
tud de viril voluntad, reconstruir 1 i 
ipmortal España creyente en Dios y 
en sus destinos universales, 'sobre 
las bases inconmovibles de la justi­
cia, del orden moral y mater :a' y 
de la seguridad de todo bien, /e'n 
prosperidad de la Patria común. El 
llamamiento del Rey y el mío se di­
rige a todos, y e pero que sea escu­
chado más rllá de las trincheras y 
de los odios. 

De todos modos, por duros que 
sean los combates futuros, vencere­
mos. Diríase que sólo cuand i yn h-
•'< li :\ ai:rori ó> 1> victoria dorar 
las cimas de la Patria, ha consegu-
do tomar descanso en la tumba el 
Augusto anciano, cuyo cuerpo tene­
mos aún presente y que fué el ú'ti-
mo vastago directo de la gran dinas­
tía carlista de los legítimos Reyes de 
España. La victoria es ya segura, y 
sobre ella se asentará la paz fecun­
da; el porvenir está asegurado y no 
tardaremos en volver a este lug'ir 
para decir ante el sepulcro de V. M., 
presentando las armas: Señor, os he­
mos obedecido; la victoria está aca­
bada. Os damos gracias porque h -
béis sidr^ el padre vigilante y el guia 
prudente que nos ha preparado esta 
i ictoria. La Dinastía Carlista, pri­
mera rama de la Casa de Rorbón, P\ 
"v'inginrse directamente, ha dejado 
'•"tnpMda su misión de salvar a la 
España eterna. 

Al ascender al seno de Dios, no 
('eiará V. 51. de continuar guiando a 
nuestra querida España. 

ÍDi-curso pronunciado por S. A. R. 
el Principe-Regente D. Francisco Ja­
vier de R-rbón. delante del cadáver 
(!:• S. M. C. el Rey f>, A'fonso Carlos > 
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Flores de Montserrat 
Hoy. a la blanca luz del lirio y al 

refulgente abril* ]os ojos al sol, os 
hallaréis encantados ante la natura­
leza, como sublime la hizo Dios, d--
la Santa montaña de nuestro tan car­
lista ¡Montserrat. 

Entre tanto encanto que el Dios 
nos regula, con el manto que abr 1 
tiende entre las albahacas y flores mil 
en todos los rincones de este-monte, 
observad cómo también han subido 
con nosotros |a¿ blancas y delica­
das flores, son como con pétalos de 
nieve y erro a (ie oro, Son nuestras 
simpáticas Margariias. 

Aqui hay arrullos de fuente, céfiros 
y pájaros; aquí en el corazón de la 
montaña, ".enfada en nuevo trono, 
hay una Madre que tiene palabras 
linas y tiernas para vosotros, ama­
dos Pclavos, que en esta fiesta, cada 
año inculca a los hijos de los Carlis­
tas, que suben en «Apleeh», santo» 
amores que con cogerlos y cumplir­
los no hay duda son los mejores y 
han demostrado serlo en la conti­
nuidad histórica y política de nues­
tra P.atria. 

Hoy os habla desde estas páginas 
un antiguo militante de la Causa, en 
la lucha periodística, no con Voz 
ronca de anatema lanzada contra las 
turbas liberales que continúan de-
n'sjraado nuestro suelo. Mi voz. hoy 
trémul•!. arrolladora en otros tiem­
pos, aun -vibra con el mismo ímpetu, 
porque el c razón es joven cuando 
est¿ entre vosotros, aunque el lisie > 
no le acompañe. 

La Tradición valerosa, noble, in­

sobornable, que arrulló nuestras cu­
nas con sus cantos, cantándote los 
deberes y los amores para los Pela-
yos, es la que hoy veneramos después 
de la adoración a la «Moreneta», y 
es la voz autorizada, mis amados Pc­
lavos, de nuestros Jefes a los pies de 
Mi-ria durante este día, como amoro­
sa os dice: ¡Pelayo, prepárate! 
¡Adelante, requetés del mañana, de­
fended con honor vuestros puestos, 
haceos dignos de nuestra historia! 
Nada de pactos con los errores de 
que siempre fueron traidores: re* 
cardad, mis amados Pelayos, que las 
causas son más sagradas cuando tie­
nen sus Mártires y su Calvario pro­
pio. El Pelayo amante de nuestra Pa-
trona. como aspirante a ser el hom­
bre de la Comunión Carlista en el 
mañana, tiene que templarse en su 
fe mariana, hacer que en sus casas 
respectivas se rece en familia el San­
to Rosario, cadena espiritual que nos 
une con el Cielo. 

Visitad en un momento lo que será 
el Arca Santa y Tradicional, Monu­
mento que gu/ardará las reliquias de 
los héroes y de los mártires de! glo­
rioso Tercio de Nuestra Señora de 
Montserrat, y escuchad desde el fon­
do dé estos cimientos, que muy pron­
to se. convertirán en Monumento y 
tumb-;. que mudos os hablan: «Ade­
lante h;j >s mios fieles, que un buen 
día flir-zcnn los laureles vuestros 
defendiendo a los pies de María, la 
inmortal, \i única bandera perma­
nente, que es la de nuestro Dios, la 
Patria, sus Fueros y el Rey. 

«De liberales los hay, como sucede con el mal vino, de diferente 
color y sabor.» 

(Del tíbro «El liberalismo es pecado», del Dr. Sarda y Saivanyj 

«Es la voz de la maniobra comunista que tiene resuelto, decidida­
mente resuelto, atentar contra España. lis la voz de alerta.» 

(D. Manuel Fal Conde, en Montserrat) 

Los siglos de la Inquisición fueron los de los siglos de los gran­
des sabios, literatos y guerreros españoles. 
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"Aplech" Carlis 
Año tras año reciben estos Aplechs 

a Montserrat nuevo impulso. Pero no 
es impulso de un día, efervescente y 
bullicioso, que luego pasa. Es un 
impulso constante, continuo, que no 
decae, sino que íiumenta con seguri­
dad y firmeza. 

Por esto, los Aplechs Carlistas a 
Montserrat son, año tras año, el ex­
ponente del sentir nacional que está 
en pie: la lealtad viva, inextinguible, 
'a la Causa Santa de la Tradición. 

El Carlismo catalán tiene uña deu­
da con la Virgen Moreneta. Más bien 
la tiene el Carlismo español. Y Es­
paña entera. 

Aquel laureado Tercio de Reque-
tés de Nuestra Señoiti de Montserrat, 
cuyos hombres y bandera llevan hoy 
por su valor y honor de nuestra Ca­
taluña, la Cruz Laureada de San Fer­
nando, vencedor en las Hatallas de 
liberación de la Patria, héroe ejem­
plar en sus empeños bélicos, fué el 
compendio del amor ,de todos las 
carlistas catalanes a la Reina de su 
Principado. Amor a la San Religión, 
r. la Patria, a los Fueros y al Rey: 
a todo cuanto de noble v de santo 
puede caber en los pechos d'c los 
verdaderos españoles. 

Pero estos Aplechs montserratiiios 
no sólo tienen el valor de una pro­
mesa cumplida: la (fe los comba­
tientes en el Tercio. Tienen un va­
lor y un recuerdo de aquel Aplech 
del mes de noviembre de 1935, e" 
el que Fal Conde, Zamanillo..., los 
Jefes del Tradicionalismo (los mis­
mos de hoy. salvo los que dejarort 
libre so puesto al rubricar con SÜ 

misma sangre la última finura de 
lealtad al Ideal), dieron por prime­
ra vez sobre el suelo español y ante 
los representantes del Carlismo de 
toda España, ;l grito de compite que 
liabia de culminar en la gesta épica 
de la Cruzada que comenzó el año 
de 1936. 

Montserrat es deuda de ca'jilanes 
y deuda de españoles. Por eso se su­
cede:), siempre con fervor creciente, 
estos aplechs que comenzaron en fe­
cha inmemorial, el affo 1876, con la 
prime a heehí y cumplida por los 
v ¡'-milanos de Tristanv. 
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sta a Montserrat 
Pero no sólo es deudh de los car­

listas solos: lo es de todos los es­
pañoles. La Moreneta, no sólo se con­
tentó con ser luz en la reconquista 
catalana y señora de sus soberanos. 
Quiso serlo también de España: y 
de su montarla santa salieron los pri­
meros monjes que marcharon a la 

Y a lia Virgen de Montserrat no 
debemos acudir ni aun sobrándonos 
nuestra doble condición de carlistas 
y de españoles; a Ella hemos de ir 
también como católicos. Dice una 
vieja leyenda que las Montañas de 
Montserrat crujieron de ira el día 
en que Jesucristo fué crucificado, in­
dignadas por tanta infamia. ¡Los 
hombres fueron de roca ante lia muer­
te del Salvador, y las rocas se reve­
laron contra la ofensa inferida al 
Creador y Señor del orbe! 

Y como católicos, como españoles 
y como carlisKas debemos presentar­
nos siempre en Montserrat, por todo 
lo que representa, por todo lo que 
la Virgen es para nosotros, y par:: 
que la Señora, dulce y amable, pe-
queñita y morena, haga s*entir en 
nuestros pechos esta indignación san­
ta que sintieron sus montañas, para 
que a la vista de las miserias y mal­
dades humanas que pueblan el mun­
do actU.ü, luchemos, cada dia con 
más brio, con más abnegación, pese 
a quien pese y cueste lo que cueste, 
a las órdenes siempre de nuestro 
amado Regente don Francisco Javier 
de Borbón, por la Causa de la Tra­
dición, por la que los Pe^iyos jura­
mos morir, seguros de que nuestra 
lucha es para conseguir la paz de 
Cristo y su Iteino en nuestra España. 

Evangelización de las Ameritas y an­
te Ella suplicaron su intercesión ma­
ternal santos de la lilla de Ignacio 
de Luyóla, de José de Cnlasanz, re­
yes de la alcurnia de Felipe II, y 
hombres de la grandeza de Juan de 
Austria. 

«Con n o s o t r o s no hay quien pue­

da , p o r q u e p o s e e m o s la v e r d a d » . 

U). M.'r.u- l Ka' C"üi¿íltí-«H >wn;&trrat) 
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HWI*K]Ilffii 
San Quirico de Besora 

Una de las más brillantes páginas 
luiíiS¡res de las guerras carlistas en 
Catamña. por las circunstancias que 
en ellas concurrieron y por las c..n e-
cuencias a que dio lugar, fué la ocu­
pación de San Quirico de Besora. 
Situado entre {xs poblaciones de Vich 
y Ripoll y por su posición sobre un 
rio, teniendo algunas fábricas, consi­
deraron los liberales fortalecerle y 
guarnecerle. Defendíanlo dos Com­
pañías del Regimiento de América, 
cuando el 7 de julio líe 1875 lo atacó 
el Jefe Carlista Savalls, rindiéndole 
el pueblo a los primeros cañonazos, 
con la condición de que la guarni­
ción quedaría libre, como así lo eum-
plió nuestro Jefe. Los liberales mar­
charon a Vich y lo; vencedores gs 
marcharon en dirección confijiria. 
Los soldados puestos en libertad en­
contraron a poca di.íancía a la co-

. lümna mandada por ei coronel don 
Miguel de la Ye-Ji. co.i.puest; por el 
lia.allón de Cazadores de Tarifa, una 
stec ón déi Regimiento de A.cántara 
a caballo, dos cañones y dos tiah.llu-
nt'i i.o cuerpos fnaneos, que venían 
a ser un.:s brigaduo internacionales 
de linearos tiempos, gentes de jos 
pcoic, aa.ee. denles y t.ccüeiad s de 
presidí... Creyendo que ' los carlistas 
coníinu bao en San Quir.c©, resol­
vieron Sí.rpreadcr.o;, p«ra «o que ro­
dearon 'i\ villa y emp izaron ios ca­
ñones, disparando sobre los lugares 
<ii.e ell ,s creyeron fu/ran más estr -
tégicos, mas pronto supieron que sus 
enemigos ::e encon raban ya en dl-
r ce.ón a Ripoll. y en el acto, sin 
pi rnrso de su Jeíe, coronel Vega, se 
preeipi aron sobre el indefenso pue­
blo, entregándose a toda citase de 
desmanes contra los pac.'flcos habi­
tantes. 

E jefe liberal intentó por enanos 
medios est ban u su aleases c u r e -
ner a los bandidos, pero i'i.ida pudo 
Ifpr ir: los moradores fueron objeto 
<le los más- atroces tormentos, y. des-
p¡ és de saquen* y vioh.r, penetrar.o: 

en ia Iglesia del puebio, profanando 
las Sagradas Formas, robando cuan-' 
to fuera de valor, saliendo con l'-s 
vestiduras sagradas, parodiando las 
ceremonias religiosas, otros prendie­
ron fuego a muchas casas,- envol­
viendo el pueblo en una verdadera 
nube de humo y llamas. 

Los vecinos, consternados, huyen 
pid¡elido a Dios el castigo a aquella 
profanación;, y algunos ¡encuentran 
camino de Ripoll .a la columna de 
los Carlistas, explicándoles lo suce­
dido. Inmediatamente vuelven sobre 
sus pasos, enviando una avanzada de 
dos batallones de fusileros y un es­
cuadrón a cfaballo. Los saqueadores e 
incendiarios, al oír silbar las prime­
ras balas, no tuvieron valor para es­
perar a sus perseguidores, empren­
diendo veioz retirada y slaliendo del 
pueblo en . ropelpara alcanzar la ca­
rretera de Vich; la vanguardia car­
lista rompe fuego cruzado contra los 
forajidos y una cargí d; caballería 
les causa las primeras bajas; los libe­
rales quieren saivur lo robado, y só­
lo piensan en huir; unos son muer­
tos a bakzos, otros al arma blanca, 
en una carga a la bayoneta, y antes 
de que el resto de la fuerza llegase, 
su vanguardia había limpiado y de­
rrotado al enemigo, sembrando el 
campo de cadáveres, sin que por su 
parte tuvieran baja alguna. 

Al reconocer a los cadáveres. \ ie-
ron los carlistas que todos los muer­
tos llevaban v/asos sagrados, alhajas 
robadas en la- Iglesia o caudales y 
efectos pertenecientes a las casas sa­
queólas, por lo que recogieron pia-
<¡o:<miente dichos efectos y los de­
volvieron a la Iglesia o a sus due­
ños, entrando en la población par • 
ayudar a ios vecinos en la faena de 
a;<ig;>r los incendios, que amenaza­
ban con convertir lá villi de San 
Quirico de Besora en un montón de 
cenizas en nombre de la «Libertad, 
Pra 'errid d. Igualdad», que va en 
aqucll is tiempos estatuí en boga. 

http://aa.ee
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El Herido 

Arde la guerra civil en uno de su; 
periodos agudos, u'e los más pródi­
gos en gestas heroicas. Se lucha er. 
el Norte, )• de un modo especial en 
e.1 menudo pueblo de Pucheta. Y en 
sus alturas, tras de los parapetos de < 
San Pedro Avanto y de Montano. 

En Pucheta, protegida la aidca por 
sus defensas naturales y por el arro­
jo de rus habitantes, la batalla es 
enconada y, sobre todo, sangrienta. 
Personalmente toman parte en ella, 
por un lado. S. M. C. el Rey Don 
Carlos de Borbón, que no conoce ri­
val, sereno, magnifico. Por otro lado, 
el general don Francisco Serrano, 
audaz, arrollador. 

El choque forzosamente debe re­
vestir caracteres épicos y momentos 
sublimes Es el 27 de marzo de 1874. 

En las filas carlistas suceden las 
bajas unís tras otras. Las granadas 
enemigas dibujan trágica la cinta ro­
ja de sus víctimas. Los sillares del 
campanario de San Pedro Avanto sal-
'4in al choque con los proyectiles, 
pulverizando al caer cuanto cogen 
debajo. Tras la iglesia de Santa Ju­
liana se apelotonan, en violenta con­
fusión, los h< rídos. qv esneran. ba­
jo el.signo de la muerte, ser condu­
cidos a los hospitales de Santurce y 
dfc Ugarte. Enfermeros que no -cu-
den, porque todos luchan por ¡a vic­
toria soberbia y definitiva. 

II 
Si, aquellos hombres eran hombres 

de otros tiempos.* Es una hilera de 
heridos. I' n . .cp.íl'-'.-na de. .camillas 
que, con sus eslabones hechos de re­

siduos humanos, sostiene y levanta 
en vilo a una España que nace, que 
resurge. La carretera de San Juan 
de Somorrostro a Poritugalete y ia 
Bilbao es el puente que une el campo 
de batalla con el hospital de sangre. 
Procesión interminable, en que las 
quejas de los que sufren parecen en­
tonar un salmo funerario entremez­
clando unos acordes nupciales en 
que la Pálida festeja una gran boda. 
¡Los desposorios de la Muerte! 

Don Carlos de Borbón avanza por 
la carretera. Flota al viento su bar­
ba negra, tan española. Los ojos obs­
curos fulgen entristecidos. Pero bri­
lla en ellos, encendida siempre, la 
llama de un ideal noble y grande, 
tan grande, que cabe en él su idola­
trada España. No lucha por el Tro­
no, que si no ha de ser una poltrona 
no puede tentar 'ia codicia. Luch? por 
una España católica que heredó de 
sus mayores. Pero él, no amia, no 
puede amar la sangre. Y con pen> 
recorre, ofrendando consuelos, ja h -
lera interminable de víctimas. Partí 
todos tiene palabras. A todos hace 
preguntas. Y' se interesa por la' im­
portancia de sus heridas. Es éste el 
resto del Cuarto Batallón de Casti­
lla que se ha batido con fervor he­
roico. Varias camillas, en las que aso­
man rostros lacerados teñidos de gra­
na, avanzan penosamente. Don Car­
los se acerca a un valiente que son­
ríe. Es uno de los Tenientes del Ba­
tallón de Castilla, l'n hombre joven, 
pálido, tranquilo, ('.asi desvanecida la 
mirada, el rostro forzadamente con­
traído en una mueca con la que quie­
re domar y reducir el dolor. Triunfa 
de él. con su sonrisa dulce, que, en 
aquellas circunstanciad, sólo puede 
ocasionar la satisfacción de un de-
be'- cumplido honrosamente. 

El Rey Don Carlos le pregunta: 
— ¿Qué tienes muchacho? 
Y el joven Teniente, hombre d i 

otros tiempos respondo unas palabras 
que merecen ser esculpidas con oro 
en el libro de la gloria de las gii!'-
ni s carlista;. 

— Ahora, Señor, tolo un brazo p -
ra serviros... 

Don Carlos levanta la sábana qu" 
cubre a su soldado. En efecto: le 
falta un brazo, el brazo derecli -
l rrancado- de cuajo por- un- casco de 
granada... 
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i s 
Don Carlos Vil nació el 30 de « a l ­

zó de 1848. en un hotel de Laibaeh 
(Estiria, hoy Vugoeslavia), siendo sus 
padres el infante D. Juan de Borhón, 
hijo de D. Carlos V, y la Archidu­
que «a .María Baetriz. Estos anduvie­
ron errantes por Europa a causa de 
la revolución de 1848, que desarticu­
ló casi tod;¡s los Estados. Por íin, fija­
ron su sede en Londres, donde nació 
nuestro último Rev D. Alfonso Car­
io:;. 

Don Carlos VII --e educó en la Cor­
te del Duque de Módena. al iad o de 
la Princesa de Beira, su abuela polí­
tica, segunda esposa de Carlos V. Su 
primer preceptor fué el Padre Cabre­
ra, quien le infundió amor inienso 
u todo lo esj;«añ)l, admiración para 
nuestra historia y veneración Ivc-a 
¡os héroes y mártires del Carlismo. 
Má; tarde fué llevado D. Carlos a 
I-raga, donde no se le permitían Jas 
visitas (te sus partidarios españoles; 
pero en 18(13 se trasladaron madre 
e hijos a Venecia, donde fijaron su 
residencia; allí vivía con su tío car­
nal, el Conde Chambord. (Enrique V 
de Francia). Poco más barde fué a 
vivir a Venecia la familia ducal d> 
Parma, cuya hija Margarita, conoci­
da entre los-carlistas con-el nombre 
<ie «Ángel de la Caridad», fué la que 
la Provid'-rcia tenía destinada por 
esposa de nuestro Carlos VII. Desde 
Venecia dirigió una carta a su pa­
dre D. Juan III concebida en estos 
términos: 

«Mi muy querido p;:dre: Permita 
H*fe«í •• i'- h'i-i qi'" 'e ama uHrír'e 
su corazón sobre un asunto de la 
m v r :-noorF<ancia. 

Sólo Dios sabe cuánto me cuesta 
hacerle a usted una pregunta y pe-
ri'r'e una declaración que pueda en 
algún moda disgustarle; y si no me 
lo impusiera mi conciencia y los de­
beres que tengo hae;<:i tantos espa­
ñoles afectos hacia nuestra familia, 
nunca me hubiera determinado a dar 
semejante paso. Sin más preámbulo 
voy. pues, al asunto. 

S.'be usted, mi querido padre, que 
hace algunos años, con fecha 27 de 
juHo ([•> 18(12. w publicó una carta 
atribuida .a usté.i -y dirigida a rues-

tra prima Isabel; carda que trataba 
de su sumisión ai actual Gobierno dé 
Madrid, haciendo por si y por su des­
cendencia una solemne renuncia a 
sus derechos al trono de España. El 
silencio sobre tal publicación, no de­
clarada apócrifa por usted, me hace 
dudar sobre su veracidad, que hasta 
ahora me repugnaba admitir. Esta in-
certídumbre. en materia de tanta im­
portancia, no debe ni puede prolon­
garse indefinidamente. El partido 
Carlista exige, con justa razón, saber 
quién es hoy su jefe, y si usted. ie-
nunciando a sus derechos, no quiere 
serlo, yo lo soy desde este momento. 
Debo, pues, con todo respeto, rogar 
a usted que se sirva decirme si la 
•puolicación indicada es falsa o con­
venir francamente en que es suya. 

El silencio de usted equivaldría 
para mí y para nuestro partido a la 
confesión de que el acto que se le 
atribuye es cierto, a pesar de que et 
Gobierno de Madrid no lo haya que­
rido publicar oficialmente, porque le 
Interesa demasiado desorganizar a los 
nuestros, maiiicn.endo la duda en un 
puuío tan importante. Suplico a us­
ted, querido padre, dispense a un hi­
jo que le respeta el que cumpla con 
un deber tan es ricto como penoso y 
rogando a Dios le conceda salud y 
loda c'iase de bienes, besa a usted 
respetuosamente las manos y queda 
de usted afectísimo hijo, Carlos.» 

Como D Juan nada contestó, que­
dó D. Carlos designado abanderado 
de la causa Carlista. 

En 1807, casó D. Carlos con doña 
Margarita. contando él dieciocho 
años y ella diecinueve. En 18CS. la 
Revolución de septiembre destronó a 
doña Isabel, y el Carlismo resurgió 
con más de 100 periódicos, inspira­
dos por Anarisi y Guijarro, Cándido 
X'>ci'dal. Navarro Villoslada. etc. 

Hasta su fallecimiento,- acaecido el 
18 de julio de 1!)íl<). su nobl- y dec -
dída actividad fué constante, habien 
fio dejado oír su voz en cuantos «acon­
tecimientos sobrevinieron a E:paña 
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E1V 

:BtTEi%LA.!S 

M X V O S 

(«Cuando se pasa delante del partido 
* Carlista, hay que descubrirse como 

cuando se pasa delante de la estatua 
del Honor.»—Aparísi Guijarro.) 

Un amor ideal y una Fe ardiente 
dieron vida política al Carlismo. 
Sucédense los años... ¡y lo mismo! 
¡Siempre igual! ¡Siempre igual! ¡Constantemente! 

Ni se arredra ni rinde, ni en su frente 
pone sombras de tedio el pesimismo 
con su Lema inmortal y su heroísmo, 
suyo el triunfo será infaliblemente. 

¿Quién fué el cobarde que anunciara un dfa 
su «muerte» prematura?... ¡Sueños vanos! 
¡Insensata y mentida profecía! 

Callad, callad, oráculos profanos, 
que, por salvar a España... todavía . 
el «Muerto» sigue en pie... ¡Y en buenas.roanos!, 
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De broma 

P I P O Y T O T Ó 

P i p o . —¿No te gustaría jugar? 
To tó . — No sé si me acordaré . De paque-

ñi to ( rozando la m a n o al suelo) así, 
que no he jugado. 

P i p o . —No impor ta . No- impor ta , yo te 
enseñaré . . . 

To tó . —Ahora me acuerdo que el ano 
Dasado jugué. 

P i p o . —¿Sí? ¿A qué? 
Totó . —A la lotería de Navidad y no me 

tocó porque luí listo 
P i p o . —¿Por que fuiste listo no te tocó 

nada? 
To tó . —Claro, hombre , claro. 
P ipo .—No lo comprendo . 
Totó , —Porque eres muy ton to . 
P i p o — Q u i z á s tengas razón. Tú eres 

' l isto, expl ícamelo y nos entende­
remos 

Totó —Yendo de paseo vi un cartel i to 
en una adminis t rac ión de loter ías 
que decía; «Quien juega en esta ad­
minis t ración gana dinero'» Y yo dije 
entonces para mi capote: «No irán 
nial unas pesetillas». Y sin perder 
t i empo me puse a iugar y en los «es-
caranates». . . 

P ipo . - (Corrigiendo) Escapara tes . 
To ió —Bueno, sí, en los «es-aráñales» 

.de aquel iísti»b rc imfénto . 
Pipó.'— ¡¡¡f loilibie!":' • • • •'• ' '••' 

Totó.—No hacía tres minu tos que esta­
ba dándole a la pelota , cuando salió 
el adminis t rador , un hombre bigotu­
do y más feo que pegar a un h o m b r e 
que no sea de la F. E. T. y dé las 
J. O . N. S. y me arreó una «pedrá», 
que si no soy listo me toca en mitad 
de la cabeza. 

P i p o . —¡Caramba! 
Totó.—Si no a n d o ligero, me toca, ya 

lo creo que me toca . Ahora fíate tú 
de los cartel i tos . 

* « » 

Pepe . —¿Qué es una cosa blanca por 
fuera y amari l la por dentro? 

Jul io.—Hombre, es un huevo. 
Pepe .—No. Un chino envuelto en una 

sábana . 

• » '» 

D . a PETACA VACIA DE TABACO 
Ha muer to en e) m o m e n t o de te rminar­

se el úl t imo cigarro sin recibir los 
<• auxilios del es tanco 

(E. P . D . ) 
Su desconsolado esposo D. P u r o Ha­

bano-, madre política D a P ipa : hija le­
gít ima Sr ta . Cajetilla de Trent ic inco; 
h e r m a n o político Dr. Cal iqueño (ausen­
te) y la razón social «Pipo y Pipa» rue­
gan a sus amigos, conoc idos y a usted 
en par t icular sé sirva da rme un cigarro 
y me dé su tarjeta de r ac ionamien to 
para ir socorr iendo a tan desgraciada 
familia. 

No se invita par t icu la rmente 

El duelo se da por desped ido ,con u n a 

cerilla. 

COLOR DEL CIELO 
Cielo rosado, buen t i empo . 
Ciclo rojo, mal t i empo . 
Cielo azul oscuro , día sombr ío y ven­

toso . 
C ie loazu l claro, día bri l lante. 
Cielo amari l lo , lluvia,. 
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1 «Dios, que quiere decir sen-

1 cillamente soberanía social de ¡ 
Jesucristo y catolicismo inte- ¡ 

1 gral. Patr ia , que quiere decir 
I abnegación a los intereses de ¡ 

I cada uno de nosotros en aras | 

1 del bien común. Fueros, ami- ¡ 
1 gos que quiere decir libertad y | 

dignidad humanas , personales ¡ 

| y colectivas, el respeto de la | 
¡ propia dignidad, el respeto de ¡ 

| la propia libertad. Y el Rey, | 

¡ amigos, que hoy es Regente, ¡ 

I porque el Carlismo,demasiado ¡ 
¡ lo sabéis, está hoy encarnado i 

1 en la Regencia de D. Francisco ¡ 

| Javier de Borbón y Parma.» ¡ 
¿ (Palabras del Excmo. Sr. Jefe Regional de la 

_ Comunión Carlista de Cataluña, en Montserrat) 
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